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        LA PIEDAD, 14 de Mayo.-  DESPUES DE LO que voy a decir, de 
seguro los políticos me van a levantar un monumento y probablemente en 
la cima del Cerro del Metate, en Ziquítaro (el ombligo del mundo, dicho 
sea de paso), cerro en el que mi fantasía, desde hace ya considerable 
tiempo, ha instalado una antena planetaria. Porque resulta que los políticos, 
ni aquí, ni en ningún lado, han descompuesto al mundo. El mundo ya 
estaba descompuesto, lo que pasa es que, ellos  en su afán de poder y en sus 
afanes para conquistarlo, contribuyeron con su granito de arena para que se 
descompusiera más. Más de alguna vez llegó a escucharse (o a leerse), a 
manera de acusación,  que los políticos, en sus rebatingas, dimes y diretes y 
zancadillas que a veces pasan de los pies a las manos, lo que buscan es el 
poder. Por supuesto que lo que buscan es el poder, es su función. La de los 
ciudadanos (suponemos que por lo menos en una democracia, aún 
incipiente como la nuestra), está en su obligación de exigirles, sólo, 
solamente, que sean responsables y cumplan lo que dicen y hacen, en eso 
de lo que se llama, más que se practica, “bien común”. DE LOS 
HOMBES (y mujeres) de teatro  retomamos la palabra escenario para 
referirnos a los aconteceres, en un momento dado. Los escenarios teatrales 
o del espectáculo, cambian que da gusto, provocando en el espectador, 
según casos, eso que llaman emoción estética. Pero los escenarios en la 
política, espectaculares también, pero por cambiantes, novedosos, 
intrigantes y a veces, según casos y lugares, desde luego, teñidos de los 
colores sanguinolentos de la sangre y de la muerte cuando los poderes 
penetran en sus afanes en lo más oscuro de la condición humana: el miedo 
a dejar de ser dominador. NUESTRO ESCENARIO POLITICO parece 
que ha cambiado. Y es posible, entonces que aparezcan libros, con 
autoridad dudosa, que revuelven a todo el gremio político y al de medios, 
en la guerra de zancadillas y manotazos. O que un ex presidente haga 
declaraciones tonantes contra su sucesor y al día siguiente alguien, que en 
su nombre, lo minimice atribuyéndole al político, otrora el número uno, 
nula autoridad dizque por los males de la ancianidad. O QUE A don 
Vicente (ahora), el Presidente (antes), traten de minimizarlo y de 
ridiculizarlo en medios, sobre todo en los foros cibernéticos, con motivo de 
haberle otorgado una universidad norteamericana, la que por eso se denigra 
también, un doctorado Honoris Causa. Se trata, pues, de golpetear. Y se 
olvida que al ex presidente no le dieron esa distinción por académico ni por 



sabio, sino por algún mérito político fundado, según la institución. Y la 
contraparte, habrá de ser sinceros, procedería igual en la eventualidad de 
que la distinción le hubiera tocado a López Obrador. Y en descargo de los 
dos políticos, que no requieren mi defensa por supuesto, es que son 
dicharacheros y francos porque son provincianos, con la ingenuidad de la 
gente que vive más en contacto, aquí, sí, con el pueblo. Y eso choca, claro, 
con el mundo ilustrado. Pero algún mérito tendrán, por haber ganado la 
carrera del poder en sus respectivos ámbitos. EL ESCENARIO DEL 
desquiciante virus de la influenza, primero porcina y luego AH1N1, 
desquició un poco las agendas políticas de los candidatos a diputados, por 
aquello de que los actos masivos quedaron eliminados. Pero se las ingenian 
para hacerse presentes y algunos como quien escribe, igual, pero para decir 
algo de ellos. Arturo Torres Santos, piedadense y ex alcalde, con su 
compañera de fórmula Judith Acevedo, visitando Zamora, ahora cabecera 
del distrito electoral. El, empresario, insiste en que la inseguridad se 
combatirá con la generación de empleos. Es algo simple el argumento, pero 
desde luego nadie se opondría a que haya muchos empleos. Se había 
programado un encuentro entre el candidato y el actual presidente 
municipal Ricardo Guzmán Romero, pero se pospuso. Por las cafeterías 
de los portales piedadenses, pasó el candidato del PRI  a la diputación 
Armando Villanueva Méndez, zamorano, acompañado de la candidata 
suplente María Teresa Mojica Valdivia, ella de La Piedad. Me salió 
desde luego lo periodista y creo que lo atosigué a las  primeras de cambio, 
de preguntas, y desde luego las contestó, tras lo cual me quedé con la 
impresión de que es abierto y no ve en las contrapartes enemigos, sino 
adversarios. Se muestra visiblemente confiado, porque su partido no ha 
perdido mucho vigor en el distrito, en cuanto a las diputaciones. Días antes, 
el candidato del PRD, Jesús Vega Covarrubias, con su suplente Ma. Iris 
García. Desde luego que han cambiado los tiempos. Con la nueva 
conformación del distrito, se nota el equilibrio entre su cabecera, Zamora, y 
la anterior cabecera, La Piedad, influyente ciudad en toda la comarca. Y 
para efectos políticos, lo imposible hace décadas, la igualdad de género, 
porque las tres candidatas suplentes son mujeres. No habrá de olvidarse, 
desde luego, que el PRD tuvo su diputada federal aquí, en la persona de la 
maestra Ma. Guadalupe Sánchez Martínez. Y que, además de otras 
legisladoras en ámbitos locales o federales, en los cuadros directivos 
partidarios, sea por normas internas o porque se impone el otrora llamado 
sexo débil, hay muchas mujeres. A votar, pues, ni habemos seres humanos 
perfectos, ni ningún gremio puede lanzar primeras piedras en cuanto a 
probidad e inocencia. A los políticos, como son, apoyarlos, exigirles y así 
se les ayuda a que cumplan responsablemente su meritoria función 
(www.ziquitaro.zoomshare.com; www.lapiedadymiregion.wordpress.com; 
www.silviano.wordpress.com). 



 

 


